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SERMON SOBRE LA SALVACION.

(Conclusión.)
Pero si el maravilloso espec

táculo del Universo, el brillante 
panorama de la creación, no bas
ta para que elevemos nuestros 
corazonesalcieloy comtemplemos 
la gloria que nos está reservada, 
bástenos al menos la contempla
ción de un Dios muerto por nues
tra salud eterna. Ya os he dicho 
y todos sabéis con cuántos dones 
fué enriquecido el hombre en su 
creación, con cuántos privilegios 
fué distinguido entre todos los 
seres por la soberana munificen
cia del Criador. Mas el hombre 
¡oh dolor! el hombre no supo con
servar tan ricos dones y distin
guidos privilegios. El hombre ca
yó estrepitosamente, en castigo 
de su soberbia, desde la cumbre 
de su grandeza al abismo de la 

degradación, desde lo alto deja 
mas envidiable felicidad, á lo 
profundo de la mas deplorable 
miseria; y hace mas de sesenta 
siglos que el ruido de su caída 
resuena en el mundo y resonará 
hasta la consumación de los si
glos. ¡Infeliz! la brillante diadema 
que ostentaba en su frente real, 
rueda á sus piés por el polvo, el 
cetro del poder con que domi
naba á todos los seres, se ha he
cho pedazos en sus manos, su 
entendimiento, antes iluminado 
por clarísimos resplandores se 
vé Zahora envuelto por las mas 
densas tinieblas; su voluntad an
tes tan suave como fuertemente 
inclinada al bien y á la virtud, se 
vé ahora, encadenada por las pa
siones y sufriendo la tiranía del 
mal, y todo el hombre, obra pre
dilecta de la virtud omnipotente, 
convertido por su culpa en triste
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y miserable ruina. Al ruido de es
ta catástrofe cuyos ecos se repi
ten en los ámbitos de! Empíreo, 
la corte celestial palidece de ter
ror y espanto porque el hombre 
habiendo ultrajado á la Mages- 
tad divina, solo puede heredar 
un abismo de miserias y un mar 
de lágrimas. ¿Y la gloria y el cie
lo? ¿No 'habrá quien haga peda
zos sus cerrojos y nos franquee 
la entrada? ¿Habrá de perecer 
para siempre la humanidad? Si; 
para siempre perecería la huma
nidad; para siempre Jas puertas 
del cielo se hubieran cerrado pa
ra el hombre, no habría salva
ción para mi y para vosotros, si 
en los eternos consejos no se 
hubiese acordado un designio mi
sericordioso. Sí; el Dios de las 
misericordias ha lanzado una 
mirada compasiva sobre los des
graciados mortales, y quiere sal
varlos. Su bondad infinita busca 
entre los querubines y serafines 
un Salvador del hombre, pero no 
le encuentra; porque ¿quien es la 
criatura comparada con Dios? 
Mas entonces, en medio del silen
cio profundo y solemne que reina 
en los cielos se escucha una voz;
y aquella voz dice: Yo salvaré al 
hombrefYo enjugaré sus lágrimas, 
curare sus llagas, expiaré sus pe
cados y le abriré el cielo; y aque 
lia voz era la voz del Hijo deDíos.

¿Habéis oido hermanos mios, la 
resolución del Hijo de Dios que 
requiere salvarnos? Sigámosle en 
su empresa misericordiosa que 
tan de cerca nos atañe.

Cuando fué cumplida la pleni
tud de los tiempos, el Hijo de Dios 
no vaciló un momento ante la 
salvación de las almas; y aquel 
por quien todas las cosas fueron 
hechas, y sin el cual, nada de lo 
que existe, tendría ser, movi
miento y vida; aquel que fabricó 
el sol y la aurora, y sembró el cie
lo de estrellas que brotaron de 
sus manos como chispas de topa
cio; el que hizo fecunda la tierra 
que lleva por cinturón un mar 
bravio, y mil selvas ondulantes 
por cabellos, y por galas, mil y 
mil plantas olorosas y aromáti
cas flores; aquel que rige los 
mundos con sábia providencia y 
los conserva con infinito poderío, 
que dá y quita los reinos y los 
imperios, y es Dueño de los ce
tros y de las coronas; aquel, en 
fin, que es una misma cosa con 

I el Padre, Dios de Dios, eterna
mente engendrado por un acto 

| purísimo de! entendimiento divi
no, la Segunda Persona de la 
Beatísima Trinidad, abandona el 
trono de su gloria, é inclinando 
los cielos, desciende á la tierra 
para unirse á la mísera humani
dad. Pero ¿elegirá por morada
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alguno de esos palacios del mun- ( 
do° embellecidos á porfía por el I 
oro y las piedras preciosas? No, 1 
su morada será un establo, y ten- ] 
drá por cuna un pesebre, por < 
abrigo unas frías pajas, por com- t 
pañía unos animales. ¿Elegirá por 
Padres alguno de esos persona
jes que el mundo admira y que 1 
por sus riquezas, por su alcurnia, 
y posición social puedan ofrecer
le comodidades y consideracio
nes? No; un pobre artesano será 
tenido por su padre, una pobre 
hija de Judá será su madre; tra
bajará con sus manos para ga
narse el sustento, y vivirá treinta 
años en la oscuridad, sufriendo 
todo linaje de privaciones para 
prepararse á realizar la granee 
obra de la regeneración del mun
do. Guando llega la hora de mani
festarse públicamente al mundo, 
cuando llega el momento de dar 
comienzo á la obra de la salva
ción del mundo, se lan^a como un 
gigante á la carrera, y recorre las 
riberas del Jordán y los valles 
de la Palestina, y franquea mon 
tes, sierras, llanuras y torrentes, 
abrasado de celo por la gloria de 
su Padre y la salvación de los 
hombres. Abre su boca y de sus 
divinos lábios brota un torrente 
de divina sabiduría que instruye 
á ¡as naciones, y á los pueblos, y 
les enseña los caminos de la ver-'

dadera felicidad. Pastor amoroso 
busca á las ovejas extraviadas, 
habla con los pecadores, se hace 
pequeño con los pequeños, débil 
con los débiles*, para conseguir la 
salvación de todos. Suspende las 
leyes de la naturaleza, apacigua 
las tempestades, manda á las olas 
del mar, se pasea sobre sus aguas 
movedizas como sobre sólido pa
vimento. Él cura á los ciegos, sa
na á los paralíticos, y resucita á 
los muertos. Y después de pasar 
por todas partes haciendo bien, 
se entrega á un pueblo sacrilego 
y cruel, como oveja que es con
ducida al matadero, y que no 
abre su boca para quejarse. Los 
judíos le arrastran como á un 
malhechor por las calles de la 
ciudad deicida; y le azotan, es
carnecen, vilipendian, y cubren 
su divino rostro de polvo, de sa
liva y de sangre; y taladrán sus 
sienes con agudas espinas y con 
duro hierro sus manos y piés; y 
le hacen morir en infame patí
bulo como al último de los mal
vados. Entonces el sol oculta su 
luz, la luna se tiñe de sangre, se 
estremece la tierra, se abren las 
tumbas, resucitan los muertos, 
las piedras se hacen pedazos, 
se parten las rocas, y se rasga 
de arriba abajo el velo del tem
plo, porque ha concluido el pe
cado y comienza para el hombre
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el tiempo de su salvación; por- q 
que han concluido los dolores y c 
las lágrimas, y comienzan los go- L 
ces puros y las alegrías verda- c 
deras. s

¿Serán necesarias otras prue- c 
bas para persuadiros la impor- L 
tancia de vuestra salvación? La ¡ 
Cruz ¿no dice nada á vuestro es- ( 
píritu? Jesucristo crucificado; ¿no 
habla con elocuencia á vuestro * 
corazón? ¡Ah! muy importante < 
debe ser nuestra salvación, cuan- 1 
do exige la muerte de un Dios! 
Agran precio hemos sido com
prados. Empti enim estis pretio 
magno.

Si todaviahayalguno que nues- 
té convencido de quesusalvacion 
es el primero de los negocios, el 
principal de sus intereses, atien
da y considere la grandeza de los 
bienes que de ahí han resultado, 
como la gravedad de los males 
que pueden sobrevenirle, si le 
mira con punible indiferencia. 
Los bienes que pueden resultar
nos, son bienes infinitos cuya 
grandeza excede nuestros votos y 
deseos según San Agustín; bie
nes puros que nada puede alte
rarlos; bienes perfectos, que lle
nan el vacío de nuestra alma; 
bienes eternos que nadie puede 
limitar;bienes imperecederosque 
nadie puede arrebatarnos. El que 
no sepa lo que vale su alma, el

que no estime justamente la feli
cidad eterna, el que no aprecie 
los frutos del sacrificio de Jesu
cristo, ese no es digno de llevar 
sobre su frente el glorioso timbre 
de católico, ese corre derecho á 
un abismo horrible, donde no 
hay mas que llanto y rechinar de 
dientes.

Este es el mal que nos amena
za, no considerando el negocio 
de nuestra salvación como el pri
mero de todos y el mas necesa
rio. No perdáis de vista esta do
ble idea: felicidad eterna ó eterna 
desgracia. Repetid muchas ve
ces en vuestro corazón estas pa
labras: el alma, la eternidad, el 
cielo, el infierno; el alma res
catada con la sangre de Jesu
cristo; la eternidad, inmensa, in- 

¡ finita inmutable; el cielo, morada 
, de todos los bienes, plenitud de 
> todos los deseos, lugar de reposo 
; y de paz que nada turba; el in- 
. ñerno lugar de las desgracias, de
- desesperación, de penas horri- 
i bles, de horror sempiterno; me- 
? ditad esto y decid si podéis vi-
- vir tranquilos en medio de la
- culpa, de la disolución, de la
- blasfemia, de la tiviandad, de la 
; soberbia; meditad esto y decidme 
e si podéis dejar de considerar co- 
e tno el primero, como el único ne- 
e gocio, el negocio de vuestra sal- 
si vacion: Meditadlo bien y consi-
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i lago uei uiiiunjv. 
habrá ya salvación

z. m.

VARIEDADES.

El asesino de sus hijos.

( Continuasion.)
Cada tres ó cuatro meses el correo 

traía dos cartas iguales en la letra y en

derad por último que este nego-i 
ció, el negocio de vuestra salva
ción es puramente personal: cada 
uno de nosotros ha de concluirle 
porque cada uno de nosotros es 
el que ha de salvarse ó conde- | 
narse. Siendo este un negocio tan 
importante, ¿puede concebirse la | 
indiferencia con que le miran los 
cristianos? En él pensareis; pero 
será cuando la muerte vaya á 
cerrar ya vuestros ojos y á helar 
vuestro corazón. En ellapensa-H 
reis; pero será cuando ya esté 
sentado Dios en su Tribunal para 
juzgaros. En ella pensareis: pero 
será cuando vayais á caer en lo 
profundo del lago del inñerno. 
Entonces no ! ‘ _
ni esperanza, sino muerte,inñer
no, eternidad... Nopermitais Dios 
mió, que así suceda. Abrid nues
tros ojos para ver el abismo don
de tenemos puesto el pié, y apar
tarnos horrorizados. Dadnos vues
tra gracia poderosa para amaros 
en esta vida y lograr la eterna.

Amen.

el sobre: la una dirigida á D. Bernardo 
Ortigas, la otra á doña Teresa Romera
les; cuando ellos las recibían ya sabia 
todo el pueblo de quién eran.

_Carla de Perico—iba diciendo a 
cuantos encontraba por la calle, el chico 
del estanquero, que en aquel entonces 
hacia de repartidor.

Al cabo de los años mil, á la caída de 
una tarde de verano, á la hora en que 
las vecinas suelen sentarse en la puerta 
de la calle, utilizando los últimos res
plandores del dia que acaba y las pri- 

i meras horas de la noche que viene, em- 
I oleadas unas en remendar los calzones 
de sus maridos, otras en hilar, hablando 
éstas, escuchando aquéllas y todas mur
murando, a la hora en que las gallinas ya 
se han retirado á sus gallineros, un mo
zo alto, fornido y de color moreno, con 
un cañuto de hoja de lata, reluciente co 
mo la plata y suspendido de una cinta 
de seda amarilla y azul cruzada por el 
pecho, entraba por el portal de la calle 
del Barranco, mirando á todos lados y 
repartiendo sonrisas á lodos los que á su 
paso encontraba.
_¡Perico! ¡Perico! ¡Perico! gritaban 

las mujeres y los chiquillos formando co
ro con ellas. ,

Y con la velocidad del relámpago la 
voz recorrió en un santiamén todo el lu 
gar, haciendo palpitar de alegría á lodos 
los corazones, porque á Perico lo querían 
todos; pero especialmente el deTeresica, 
la hija pequeña del lio Esquilador, que 
lo queria mas que entre lodos los del lu
gar juntos. .

Todo el pueblo en masa acudió a ver a 
Perico. Jamás se había visto tan concur-
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rida la casa del tío Tropezones: aquello 
parecía un jubileo.

Teresica y su madre, ambas con sus 
ruecas en ristre, fueron á velar hasta el 
toque de la oración.

Poco á poco fué pasando la novedad.
Perico empezó á trabajar á los pocos 

dias de su llegada y luego su persona
lidad se confundió con la multitud del 
vecindario.

Perico y Teresa se casaron al poco 
tiempo. Compró aquél instrumentos de 
su arte y arregló un taller á su gusto; 
porque su padre, rico ya é inútil para el 
trabajo hacia muchos tiempos que se 
habia retirado del oficio: por otro lado 
sus hermanos prefirieron dedicarse á las 
faenas del campo.

Llegó un dia de fiesta y Perico se jun
tó con sus amigos para merendar en su 
compañía. Hubo carne abundante y abun
dante vino: después de la merienda ta
llaron; pero el pobre Perico no pudo se
guir á sus camaradas, porque se puso 
malo y tuvo que retirarse, bien á su 
pesar, antes de terminar la francachela.

—¿Qué tienes? le preguntó asustada 
Teresa al veilo entrar pálido, ojeroso, 
con los ojos sin brillo y tambaleándose.

—Noo le asustes—balbuceó Perico— 
noo sesera naada: hazme, caafé con saal 
y totodo se me papasaará.

—¡Dios mió! Mi Perico se muere, voy 
á llamar gente.

—¡Caallále! Dijo aquel cogiéndola del 
brazo y soltando un reniego: Tee didigo 
que que no es naada.

Lloriqueando y sola por aquellas oscu
ras calles se fué Teresica a buscar café y 
lo preparó como su marido le habia man

dado: lo tomó éste y como cuando echan 
aceite en un candil que se está apagando 
la moribunda luz recobra resplandor, as1 
la inteligencia de Perico que parecia ha
berse nublado por los vapores del vino, 
se despojó casi instantáneamente.

—No hagas caso, Teresa, de estas co
sas: hemos bebido mas de lo acostumbra
do y como ves he tenido que retirarme 
enfermo.

—¡Por Dios, Perico! No te juntes más 
con esos: te lo suplico.

Perico no contestó: encendió un candil 
y se marchó á dormir.

Teresa se quedó sola en la cocina llo
rando en silencio y mirando distraída 
las ascuas del fuego que iban apagándose 
con lentitud, dejando en su lugar mon
toneros de blanquísima ceniza.

Al dia siguiente Perico se levantó cer
ca de las once y no tuvo ganas de traba
jar: estaba pálido y avergonzado; pero 
se esforzaba jen parecer alegre y con
tento.

El domingo siguiente se repitió ía mis
ma función. Se juntó con sus amigos, 
hicieron merienda, fueron luego al café, 
si tal nombre merece un caserón, negro 
y destartalado, donde se vende arroz y 
abadejo en el patio, vino en la bodega, y 
en el principal un cocimiento de color 
oscuro, de sabor amargo repugnante y 
ciertas bebidas venenosas llamadas lico
res finos. Bebieron unas copicas y Perico 
volvió á ponerse enfermo; que sus ami
gos, con muy buena intención por su
puesto le hicieron mezclar de lodo loque 

"en el,estante habia. Pero esta vez no se 
fué á su casa. La cafetera mujer gorda, 

¡i colorada, tripuda y campechana como 
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pocas, le arregló la pócima salada, reme
dio que ya había aprendido todo e! lugar, 
y gracias á este brebaje se le pasó el 
chubasco.

—¿Cómo vienes tan tarde? Le pregun
tó la pobre Teresa que lo esperaba en 
la última escalera, colgado el candil de 
la puerta de la cocina.

—¿Por qué no te acuestas? Preguntó á 
su vez Perico, evadiendo la contestación 
y con tono de mal humor. ¿No te tengo 
dicho que me dejes la llave en la gatera?

¡Pues la llave en la gatera no te la de
jaré! Acuérdate lo que le pasó á la lia 
Ronca.—Pero chico, ¿Qué color traes? 
¿Qué vienes otra vez enfermo?

—¡Que tengo mal color! Debes tener 
telarañas en los ojos. Me encuentro muy 
bien.—Contestó Perico dando á la voz 
entonación de seguridad y procurando 
andar con firmeza y energía.

Al día siguiente se levantó tarde y 
y tampoco tuvo ganas de trabajar. Tere
sa andaba por allí triste y pensativa.

—¿Porqué te juntas con esa gentucha? 
le soltó á quema ropa estando comiendo 
en la mesa.

do; y si al principio se ponía malo Perico 
los Domingos por las tardes, luego se 
puso también los Jueves y últimamente 
todos los dias de la semana.

—¡Qué lástima de chico! decían las 
vecinas.

—¡Tan buenas manos como tiene y 
darse al vino de esa manera!

—Tan trabajador como era!
—¡Pobre Teresica!
—¡Mas le hubiera valido á su padre 

comprarle soldado!
A veces el Sr. Cura, que lo había 

bautizado, al encontrarlo á solas ya en 
el taller, ya por las afueras del pueblo, 
le decía:

—Pecas mortaimente, Pedro: la bor
rachera es pecado mortal.

—¡Cómo ha de ser! señor cura, le con
testaba aquel con cinismo. Cada uno es 
como Dios le ha hecho: a unos les d¿ 

¡i por el dinero y se hacen avaros como mi 
padre y Matapobres: á otros les da por 
mandar y se gastan todo lo que tienen en
tre alcaldías y elecciones: á V. le ha da
do por ser un santo varón: créame, se
ñor Cura, cada uno es como Dios le ha

—¿Gentucha, dices? Pues yo debo de 
ser algún marqués.

—No quiero decir que seas más ó que 
seas ménos: pero todos tus amigos son 
unos borrachetes, unos pillos que con 
cartas picadas sonsacan el dinero á cuatro 
tontos, después que los ponen peneques.

—La necia y la tonta eres tú, que te 
han llenado la cabeza de bachillerías 
cuatro alcahuetas como tu madre: y lo 
que has de hacer es cuidarte de tus co
sas y dejarme en paz.

Insensiblemente el vicio fué aumentan-

hecho.
—¡Calla! no seas fatalista: si eres vi

cioso es porque quieres.
—No lo puedo remediar: mil veces me 

propongo no beber y otras tantas caigo: 
i no hay remedio.

—Pídele á Dios que te ayude, que El 
te dará fortaleza para resistir á la tenta
ción.

—¡Va, va, va! Eso es otro cantar: es 
muy fácil decirlo, pero hacerlo?.....

Otras veces cuando trataba con su pa
dre asuntos de familia, solía éste decir le
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—Has de morir detrás de la puerta, 
como Cacharros: eres un aragan: con las 
manos y la mujer que tienes podríais na
dar en oro: ese maldito vicio ha de aca
bar contigo.

—¿Para qué quiero trabajar? Con lo 
que V. me dará cuando se muera tengo 
para un buen pasar.

—¿En mi confias? Ni pizca pienso 
dejarte si no te corriges.

—Si V. me hubiera comprado solda
do.....

—Calla, mal hijo: no culpes á nadie: á 
soldado fué el chico de Verruga y ha 
vuelto tan trabajador ó mas que antes.

—Déjeme en paz, padre, déjeme en 
paz: yo no hago mal á nadie: bien son 
peores aquellos que engordan á costa de 
los pobres.

Su madre y su mujer le hacían las 
mismas reflexiones; pero inútilmente. 
Aquí habia siempre más desahogos por 
ambas parles, por lo mismo que el senti
miento era el que hablaba. Siempre an
daban mezcladas, lágrimas y súplicas 
por parte de aquellas, insolencias y gro
serías por parte de aquel: que es de tal 
índole el vicioso que á las razones con
testa con sandeces y tonterías y al sen
timiento con iracundias y brutalidades.

Por fin el médico, que desde la infan
cia le habían conservado una franca 
amistad, y solía pasar algunos ratos en 
el taller viéndole trabajar, solia hacerle 
también alguna reflexión.

—Supongo que te has casado, le dijo 
en cierta ocasión, para cumplir con uno 
de los altos fines del matrimonio, para 
tener hijos.

—¡Cal me case porque si: nos quería
mos Teresa y yo y nada mas.

—Bien, pero una vez casado, desearás 
tener hijos, constituir una familia.

—Me es indiferente. Me paso perfec
tamente sin ellos: esa infeliz si que los 
desea ¿pero yo? maldita la falta que me 
hacen.

—Reflexiona sin embargo, que un ma
trimonio sin hijos es incompleto: luego 
cuando seáis viejos no tendréis quien os 
cuide. Además el hombre que ha nacido 
para amar ignora lo que es amor tierno 
y desinteresado hasta que tiene hijos.

—Precisamente por eso no los deseo: 
veo por ahí padres que se vuelven lelos 
por sus hijos, mas feos á veces que mo
nos; y como yo no me considero diferen
te de los otros me parece que habia de 
caer en ias mismas necedades que 
ahora tanto me desagradan y esta consi
deración contribuye no poco para no 
desearlo.

—De manera que tú mismo confiesas 
que si los tuvieras los habrías de querer 
con toda tu alma?

—¡Precisamente!
—Pues bien: imagínate que los tienes 

y los amas tanto como temes amarlos 
¿qué barias si alguno te los matara?

—¿Qué baria? ¡Vaya una pregunta! lo 
malaria yo á él.

—Poco á poco; mira lo que dices, 
porque te comprometes.

—¿Por qué me comprometo?
—Porque sí.
—Razón de pié de banco.

(Se continuará.)
Santiago.

Imp. Católica, Huerto del Rey, 13.


